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SIMBAD EL MARINO. 



INIfiODUGCION 




en Bagdetd tm infeliz 
de carga llamado Na- 
dir. Era undia rigoroso del 
verano, cuando este pobre caminaba 
las calles de la dudad, llevando 
sus hombros un grandísimo 
Tiempo hacia ya que mar- 
y encontráridose caá sin alien- 
tuco al fin que detenerse para to- 
algun descan o. Echó al suelo 
su carga y se sentó sobre ella en medio de una calle, teniendo al frente uná 
eam en cayo grandioso aspecto y por el agradable olor que salía de ella, cono- 
ció que alli dentro habitaba un gran personaje, y que á la sazón se daba un 
banquete. Ai era en efecto; el ruido de los convidados, los escitantes olores 
de los manjares y la suave mdodia de armoniosos instrumentos, ninguna 
duda dejaban. 


Escitada la eurmidal df, Nadir, quiso saber quiénmvia m aquella casa, 
y acercándose á varios cr ados que vió en la puerta ricamente vestidos, les pre^ 
gunfó cómo se llamaba el señor de aquel palacio. — Eslraño es por cierto, 
le contestó uno de ellos, que viviendo en Bagdad no sepáis que esta es la morada 
del célebre Simbad el Marino, el cual ha viajado por todos los mares que alum- 
bra el sol. El pobre mozo, que ya tenia noticia del opulento Simbad, no pudo 
menos de envidiar la suerte de un hombre tan venturoso, y compararla con la 
suya desgraciada. En un rapto dé desesperación, alzó los ojos al Cielo y esclamó 
en voz bastante alta: «; Oh Supremo Hacedor de todas las cosas! ¡ Cuánta es 
la distancia entre Simbad y yo! Continuamente trabajando, y apenas puedo 
alimentar á mi familia con mísero pan de cebada, mientras que este afortuna- 
do Simbad, ocioso en medio de losjdeMtes, gasta inmensas riquezas! ¿Cuates 
serán sus méritos para concederle el Cielo tantos dones, y qué habré yo hecho 
para merecer tanta desgracia?» 

Sumergido en sus tristes reflexiones permaneció un corto espacio, hasta 
que sintió que le agarraban del brazo y un hombre le decía: « Venid conmigo; 
mi señor Simbad quiere hablaros . » 

Nadir, temiendo que Simbad habría oido su esclamaciGn y le llamaba 
para castigarle, rehusaba obedecer aquella orden, diciendo que no podía dejar 
abandonada su carga en medio de la calle; pero al fin tuvo que ceder á las re- 
petidas instancias del criado. » 

Temblando Wgó Nadir á un salón en donde había muchos señores comien- 
do con indecible f^goeijo. El sitio de preíerencia le ocupaba un personaje gra- 
ve y agraciado, á, quien servían con solicitud un gran número de criados rica- 
mente vestidos. Era Simbad aquel señor, y mandando á Nadir que se sentase 
á m lado, él mismo le sirvió de comer. 

Concluida la comida, Simbad preguntó al mozo cómo se llamaba y cuál 
erasu ocupación. Contestóle Nadir avergonzado, y Simbad añadió: c Ya que 
tengo el gvMo de conoceros, quisiera saber por vuestra boca en mi presencia lo 
que os oi decir poco ha en la calle. 

Nadir, á tal demanda, tembló de pies á cabeza, y muy sonrojado contestó: 
€ Señor, os confieso que desesperado y trastornado por el cansancio, aventuré 
algunas palabras indiscretas que os ruego me. perdonéis.» — Muy lejos de re- 
pretiderospor vuestras quejas, compadezco vuestra situación; pero quiero hace- 
ros ver el error en que estáis respecto á mi. Habréis pensado sin duda que todo 
cuanto poseo lo adquirí sin trabajo ni merecimiento, y voy á desengañaros, ^n- 
tes de llegar á tan feliz estado, he sufrido muclws años de privaciones y pena- 
lidades. Alguna vez me habréis oido hablar ligeramente de mis estrañas aven- 
turas, dijo volviéndose á los convidados, y de los peligros que corrí en sietevia- 
jes que hice; peligros capaces de quitar el ánimo para cruzar los mares, á los 
hwtéres mas codiciosos; ahora, puesto que se presenta la ocasión, os haré una 
Sflfí'díivfv exacta, st me hacéis el honor de escucharme. 


PRIMER VIAJE DE SIMHAD EL MARINO. 





l ASIENDO heredado un sin nií- 
mero de bienes, como joven 
, sin esperiencia j dueño de 
^mi voluntad, principié des- 
I de luego á gastar en capri- 
• chos y deleites. Viendo que 
^ mis riquezas disminuian 
■ considerablemente , refle- 
¿oné á buen tiempo que á 

' '> -i*-. 

ene resolución: consulté con algunos mercadereá'^ifciosos* 

ss fte tt 

lole i flot dfZ^ElS™' ‘““á» í i 

deseado j ™X„S SI? p™‘“ «emloa ,0 

Darcamos, porque lo que habíamos creido ser una isla e™ T?f T 
llena, cuando levantando esta su dÍsformTí.Í? 

Quedando yo á merced de las olas bnh^/I principió á soplar, 
dia y la noche sLieX hastita^ ‘«d» el 

salvación. Arrojai aforlunadam^ntJá una ida 
« o» sonado, hssu ,„o 4 U ¿ J , Ic^rá 
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marine. Sumamente débil por la falta de alimento y el escesivo cansan- 
cio, fui arrastrándome para buscar algunas yerbas de que comer: en 
efecto, comí de ellas, y el agua fresca de una fuente que tuve la dicha de 
hallar, acabó de restablecerme. Quise luego caminar tierra adentro, y en 
una hermosa pradera vi muchos caballos que estaban paciendo; entre el. 
temor y la alegría, dirigí allí mis pasos. Cuando estuve cerca, conocí 
. que eran yeguas, atadas todas á fuertes estacas : eran hermosísimas, y 
yo las estaba mirando entusiasmado, cuando ia voz de un hombre salió 
de una gruta. Poco tiempo habla pasado cuando aquel hombre se me 
acercó y me preguntó quién era. Yo le referí mi aventura, ycojiéndome 
de la roano me internó en la gruta, en donde otras muchas personas que 
labia se quedaron atónitas al verme. 

Diéronme á comer algunos manjares, y yo les pregunté qué hacian 
en aquel lugar que me habia parecido una isla desierta. Ellos me res- 
pondieron que sen ian de palafreneros al rey' Mtrsa, soberano de aquella 
isla: que en igual estación todos los años llevaban allí las yeguas dp! rey, 
á las cuales cubría un caballo marino, volviéndose después al mar; que en 
seguida llevaban otra vez las yeguas á la córte, siendo destinados para el rey 
los caballos que de ellas nadan, de una hermosura admirable y estre- 
mada velocidad.. Me dijeron también que al dia siguiente debian marchar- 
se, y qu&íi yo hubiese llegado cuaiido ellos no estuviesen alli hub’era 
pereddo sin remedio, pues las poblaciones estaban muy distantes, y era 
imposible dirigirse á ellas sin guia ni camino. 

Emprendimos nuestro viaje al dia siguiente hacia la capital de la isla. 
Fui presentado al rey Mirsa, v me hizo varias preguntas, á las cuales 
contestando yo á su satisfacción , declaró que se interesaba mucho en 
mi desgracia, y por lo tanto dió órden de que se me proporcionase todo 
cuanto necesitara. 

Relacionándome yo con los mercaderes, pai-ticuhrmente losestran- 
geros que alÜ encontré, supe notic as de Bagdad, y pensé en volverme 
á mi pais creyéndolo fácil. Frecuentando la córte del rey', conversaba cpn 
los gobernadores, los príncipes que le rodeaban y los sabios de la India, 
instruyéndome en las cosluniines y leyes de sus estados. 

Un dia paseaba yo en el puerto, cuando llegando un ba |UG, princi- 
pió á descargar sus iiiercancias, entrándolas en los almacenes. De repen- 
te fijaron mi atención unos fardos, viendo en ellos escrito mi nombr»’: 
los examiné detenidamente, y reconocí sin duda alguna que aquellos eran 
los mismos que yo habia cargado cuando me embarqué en Balsora. Tám- 
hien conocí al capitán, y como yo estaba [versuadido de que me cr. ia 
muerto , acercándome á él le pregunté de (juién eian aquellos fardos. 
No reconoció mis facciones, y me contestó; «Embarcándose conmigo 
un mercader de Bagdad, llamado Siiubad, llegamos un dia cerca de una 
isla: él con otros pasageros dese barcó, y l‘á supuesta isla era una (üs- 


forme ballena durnliendo á flor de agua ; la cual cuando sintió sobre su 
lomo el fuego que encendieron, se sumerjió en el agua. Se salváronla 
mayor parte de los que estaban encima; pero éntre algunos que se aho- 
garon fué uno el desgraciado Simbad. Suyos eran esos fardos, y tOTgo 
intención de negociarlos para si algún dia encuentro alguno de su lami- 
lia, entregarle su capital y las ganancias quede él aya sacado. Pues yo 
soy ese Simbad, mi capitán, le dije: os habéis equivocado creyéndome 
difunto; mios son los fardos. 

El capitán sorprendido con mis palabras, esclamó: «Será posible, 
gran Dios! De quien puede uno ya fiarse? Adonde está la buena fé de los 
hombres? Conque yo con mis propios ojos vi perecer á Simbad; tod^ 
ios pasageros lo vieron como yo, y ahora teneis el descaro de venir di- 
ciéndomeque sois ese Simbad! Hombre perverso, al juzgar vuestro as- 
pecto cualquiera os tendría por un hombre honrado, y sin embaído con 
una inicua maldad intentáis apoderaros de unos bienes que no os perte- 
necen!» Si queréis escucharme, le contesté , podréis saber el modo como 
me salvé. Le referí, pues, lo que me habia ocurrido y mi encuentro con 
los palafreneros del rey Mirsa. 

Convencido por estas palabras, y llegando al mismo tiempo algunos 
pasageros de su buque , me reconocieron , manifestando su grande ale- 
gría porque me volvían á ver , con lo cual el capitán persuadido de que 
vo no era un impostor, conociéndome al fin, se arrojó en misbíazoses- 
clamando: «Bendito sea Dios, que os libró de tan inminente peli^! Cuán- 
ta es*mi satisfacción en este momento! Vuestros son los fardos ; tomad- 
los, ahí los teneis.» Yo no sabia cómo espresarle mi agradecimiento y 
elojiar bastante su honradez: quise regalarle algunas mercancías, pero él 
no consintió en admitirlas, aunque le hice grandes instancias. 

Regalé al rey lomas precioso de mis fardos, y 'aquel señor dignán- 
dose admitir mi obsequio , me hizo otros presentes de mucha mas consi- 
deración que los mios. Cambié las mercaucías por otras del pais, y cuan- 
do el buque se hizo á la vela me embarqué, habiéndome despedido del 
rey Mirsa. Favorable nos fué la travesía, llegando por finá Balsora, de- 
sembarcando mis géneros, por valor de cien mil zequies. Inútil será de- 
cir que yendo á ver á mi familia, me recibió con el júbilo que puede caur 
sar la inesperada vista de una persona que ya se ha creído perdida. Com- 
pré muchos esclavos , campiñas, y construí una casa grandiosa , para 
disfrutar en- ella todos los placeres de la vida, después de los quebrantos 
que habia sufrido. 

» Simbad suspendió aquí su narración paia seguir comiendo, y el btm- 
c[uete duró hasta la noche. Se despidieron los convidados muy alegres y 
satisfechos del agasajo con que los habia tratado su amigo:, y cuando Na- 
dir fué á retirarse le dijo Simbad, po©iéndoie en la mano un bolsillo con 
cien zequies: «Tomad, amigo Nadir; ahí teneis para socorrer á vuestra 
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familia hasta mañana que volvereis á oir la continuación de mis aventu- 
ras.» Entusiasmado el mozo con tan inesperado presente se despidió, j 
llegado á su casa, hizo un fiel relato de su ocurrencia á su esposa que 
va le aguardaba con impaciencia, la cual recibió un gozo indecible al ver 
brillar en sus manos los zequies. Ella y los hijos dieron gracias a Dios por 
el beneficio que Ies enviaba, y aquella noche durmieron mas tranquilos 

de lo que tenían por costumbre. , • 

Llegada la mañana siguiente , Nadir se aseó con la mejorcita ropa 
que tenia y se íué á la casa de su generoso bienhechor. Este le recibió 
con el mayor agasajo, y cuando estuvieron reunidos los convidados de la 
víspera principiaron la comida. De sobremesa, tomó Simbad la pahbra 
diciendo: fConfio, señores, en que tendréis la amabilidad de escucharla 
continuación de mis aventuras en mi segundo viaje, que por cierto no 
son de menos interés que las del primero.» Prestaron todos atención, 
y Simbad habló así. 

SEGUMO VIAdEa 



Ecinino como estaba á pa- 
sar tranquilamente en Bagdad lo 
que me restase de vida, pasaba los 
dias en la mas indolente ociosidad, 
y esto pronto vino á cansarme. 
De nuevo me asaltaron los deseos 
f de viajar por mar, y asi lo verifi- 
. qué segunda vez, llevando con- 

migo ricas mercaderías. En compañía de otros mercaderes, emprendí mi 
navegación, pasando de isla en isla, donde hacíamos cambios muy ven- 
tajosos. Desembarcamos un dia en una frondosa isla cubierta de árboles 
frutales, aunque tan desierta que no se hallaba ni aun indicio de lial^r allí 
jamás pisado planta humana. Fuimos internándonos por sus deliciosas 
praderas, y mientras algunos se divertian cojiendo flores, ó se refresca- 
ban con las cristalinas aguas de sus abundantes fuentes, yo me senté á 
comer á orilla de un puro arroyo que bañaba los pies de frondosísimos 
árboles. Después de mi comida , el sueño embargó mis sentidos. No sé 
cuánto tiempo dormí; pero al despertar yo no vi el buque que allí me 
habia llevado. Sobresaltado me levanté, miré á todas partes, y no encon- 
tré á los mercaderes que me halúan acompañado. Muy en lontananza 
distinguí el buque á toda vela, que no lardó mueho en p^fdérseme de 
vista, desapareciendo en el horizonte. ^ 
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Considerad, amigos, cuánta seria mi amargura, f ^ 

solo y desamparado en medio de un desierto. Se agolparon g 

nación las mas horrorosas ideas ; principié á golpearme en e 
maldecir mi codicia insaciable, que no se había contentado con el pnme 
viaje. Todas mis voces se perdían en el espacio; mis maldiciones y p 
pósitos se estrellaban en los troncos de los árboles. 

No quedándome otro arbitrio que conformarme con la voluntad de 
Dios, mLubí á la copa de un árbol, por si desde 
alguno que halagase mi situación. Muy en lo interior de la isla descubr 
cierto bulto blanco; bajé, recojí todos los víveres que pude, y me dir j 
hácia el punto en que estaba el objeto aquel. Estando ja cerca, ¿cspu 
de andar mucho tiempo, distinguí que era una enorme bola blanca, 
acercándome; su tamaño era portentoso; la toque con la mano y p 
en ella una suavidad estrepiada. Di vueltas a su alrededor, y no pude 
conocer que tuviese abertura alguna. Subir encima era imposible, por- 
que á mas de su desmesurada altura, se oponía su escesiva suavidad. 

Era cerca déla hora de ponerse el sol, y repentinamente se oscure- 
ció como si le ocultase una densa nube. Alcé los ojos y vi con asombro 
ser la causa una ave de un tamaño espantoso , que venia volando hacia 
donde yo estaba. En aquel momento me acordé de haber oído hablar a 
los marineros de una ave llamada roe, y comprendí que aque a ’ ^ 
bok blanca un huevo suyo. Me arrimé todo cuanto pude a ocultarme d^ 
bajo del huevo, y el ave, parándose encima se puso a. «“Pf ^ 
de"^ sus patas, tan gorda como el tronco de un árbol, caía delante de mi 
cuerpo, y yo me até á eUa con la faja de mi turbante, confiado en que 
al volar el ave me llevarla consigo y me trasportaría fuera de aquella isla 
desierta. No salió vano mi cálculo, después de pasar toda la noche de 
aquel modo, al amanecer el dia siguiente voló el ave, y me remonto tan 
ídto, que perdí de vista la tierra. Después de divagar algún üempo por 
el espacio, volvió á bajar el ave con la velocidad del rayo, y entone^ 
yo al tocar en tierra rae desaté prontamente de su pata. Ella dio un sal o, 
cojió en su pico una gran serpiente y desapareció volando. 

^ Encontróme, pues, en un valle muy hondo, cuyas montanas laicas 
y escarpadas se perdian en las nubes. Miré á todas “f 

vencí de que no era mej«r el sitio en donde estaba, quería isla deser- 
ta que habia dejado. Fijé la vista en el suelo y vi que todo estaba ento- 
pizado de gruesísimos diamantes, lo cual no pudo menos de causarn^ 
Sgun placS; mas pronto se irocó en terror al divisar un pn numero d« 
serpientes disformes, tales, que la mas pequeña podía tragarse a un 
hombre. Aquellos reptiles de dia se ocultaban en sus cuevas por temor 

al roe, y solamente sallan de noche. , „ . , u 

Todo el dia le pasé recorriendo el vahe, y cuando llego la noche m* 
aeogí á t\na cueva, cerrando bien la entrada con una gruesa piedra para 


— 10 ~ 

librarme de las serpientes. Me puse á cenar y fui sobrecojido de temor 
por los espantosos silvidos de las serpientes que cruzaban por el campo. 
Fácilmente comprendereis con cuánto sobresalto pasarla yo la noche. 
Luego que amaneció y las serpientes se retiraron á sus cuevas, salí de la 
mia tan sobresaltado, que largo rato anduve sobre los diamantes y no 
me cuidé de cojerlos. Cansado al fin de andar me senté, y era tal la falta 
de sueño, por mi desvela de la noche, que me quedé dormido. Corto 
fué mi sosiego, porque un enorme bulto cayendo á mi lado me desper- 
tó, miré asustado y era un tremendo trozo de carne fresca, v iendo al 
mismo tiempo caer otros muchos por todo el valle. 

Comprendí entonces lo que aquello significaba, y era ni mas ni me- 
nos lo que yo habla oido referir varias veces á los marineros acerca del 
valle de los diamantes, y del modo estraño de cojerlos de un suelo adon- 
de no podia pendrar ningún hombre por ser tan elevadas las rocas y no 
tener bajada alguna. El ardid con que se apoderaban de aquellas riquezas, 
consistía en dirijirse á la orilla del valle por lo alto de las montañas, y 
tirar abajo gruesos pedazos de carne en la temporada que las águilas del 
pais hacen sus crias. Los trozos de carne al caer de lo alto reciben los 
diamantes que se les clavan con sus puntas. Las águilas acuden á la car- 
ne, la cojen y la llevan á sus nidos en lo alto de las rocas para sus hijue- 
los: Cotonees los mercaderes haciendo espantar á las águilas con fuer- 
tes gritos, acuden á los nidos y cojen los diamantes que la carne tiene 
clavados. • 

Siempre habia yo tenido por fabuloso este relato ; pero convencido 
entonces de su verdad, resolvi aprovecharme de tal suceso para salir del 
valle, que sin duda podia considerar como mi sepulcro. Recojí los dia- 
mantes mas gruesos que vi, llené cuanto pude la bolsa grande que me 
habia servido para mis provisiones, y cojiendo un pedazo gruesísimi 
de carne me le até al rededor del cuerpo , sugetaudo á mi cintura la 
bolsa, y me tendí en el suelo. Llegaron al momento las águilas; cada 
cual se apoderó de un pedazo' de carne, y la que tomó el que á mí me 
envolvía, me llevó á su nido. Cuando los mercaderes ahuyentaron las 
águilas y se acercaron para hacer su presa, el que llegó á mí quedó 
sorprendido al verme; pero luego se repuso y principió á insultarme, 
diciendo que yo le robalia lo que era suyo. No asi me insultéis, 1 con- 
testé; mirad si yo tengo para vos y para mí diamantes que habrán de 
envidiar todos vuestros comfiañeros, cogidos por mis manos en lo inte- 
rior de ese valle adonde ninguno de vosotros pudo jamás penetrar. Es- 
taba yo enseñándole los diamantes, cuando llegaron los otros merca- 
deres y admirados de verme, lo quedaron mucho mas cuando les refe- 
rí mi singular historia y mi temerario arrojo. 

Me llevaron á su albergue y entonces les manifesté los diamantes que 
llevaba en la bolsa, quedando tan admirados de su granaioso tamaño, 


ll 

■ • íoiiales en los muchos países que 

que confesaron no haber visto otw ^ mercader que 

Sabian recorrido. Le dqe modesto que solo tomo uno: 

me habla encontrado en el mdo^ El tu^^ tan 

yo le instaba, para que tomase ’ " vida tranquila en la abun- 

^precioso que l^^stará para proporcionarle una^^^ 

dancia, si» necesidad <5® ija^ian ido á recojer diamantes. 

Hacia ya dias que los reunidos, pasamos la noche 

y contándose satisfechos eo^ q Marcamos lodos juntos. Lle- 

Lsegados, y á la manana ® ^^^ia el árbol del alcanfor, siendo 

gamos á la isla de Rodas, en „x^odamente al rededor de su tronco 
tan frondoso que pueden cobijar abertura, mana un jugo, e. 

cien hombres. Haciendo en el tron^ u b 
cual recogido en un vaso se endurece y torma g 

seguida el árbol se sep »„tcs animales no tan grandes como 

Allí también fe crian falo- encima de la nariz tienen una asta 

el elefante y mayores que el con un elefante le clavan por 

muy larga, con tal fuerza 

el vientre y le alzan a lo Yme sobre los ojos, -le quema y le 

corre de la herida le cae al rinoce _ momento 

ciega, obligándole á caer en el sudo ““ ««a á su nido 

llega el roe, los coje á entrambos con SUS gaii j 

pam alimento de sus hijuelos. a„ueHa isla, que no refiero por 

cienzepuies á Nadir le dijo: le despidió hasta el 

sisiencia de vuestra fami la, y con del tercero. . 

día siguiente para que vql' lese a esc siguiente al palacio 

Olvidado ya de su miseria el moz , 

de Simbad- Todos los convidados ^Sbubiemn coneluido el señor 
sirvieron una espléndida coñuda, y , nrincinió su relación en la 
de la casa dirigniéndose á los circunstantes pnncipio su 

forma que sigue. 



t 
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TERCER VIAJE. 



— . oco tiempo babia pasado 
entregado á los deleites de la vida, 
y ya en ellos habia perdido el re- 
cuerdo de los riesgos corridos en 
mis dos viajes. Estaba todavia en 
la flor de mi edad, y el ardor de 
la sangre me impulsaba á nuevos 

roo~TwXriíi. “ -** peligros, á mas estrañas aventu- 

ras Desde Bagdad me dinjiotra vea á Balsora con ricas mercancias, y 

SeroTÍaT “«rcaderes. nada particular nos ocurrió enlos 

una SrIhT. dallábamos en alta mar, fuimes sorprendidos por- 

uña terrible bor^, y perdimos nuestro rumbo. Por algunos dias fui- 
mos el juguete de las olas, y d fin salvándonos prodigiosamente, nos en- 

fc}, ^ isla como todas sus inmediatas, están habitadas por Los 
hombres muy velludos, que sin duda nos acometerán; pero es^ preciso 

mas escesno que el de las langostas, y en el momento que hiciésemos 

crifiíariam, " nosotros y nos sa- 

Estas palabras sobrecogieron á todos los pasageros, y creció nuestro 
temor cuando vimos aparecer una multitud de salvage¡Ísquerosr Le 
apenas tendrían tres pies de altura Nuestro biinne «e tialliK i j ^ 

abuquehtóaSttobianSd:.^ ** 

Ei.coMráadanoa en la ¡sU soloe j sm buque, nos internamos en ella, 
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^rsnadidos á que nos aguardaba una muerte próxima; sin embaído, en- 
contramos diversas frutas sabrosas y comimos de ellas. Cansad^ ya de 
andar, descubrimos á lo lejos un edificio grandísimo y á él nos dirijinios. 
Lo primero que se presentó á nuestra vista fuéun gran patio, y al frente 
un disforme aposento en que á un lado habia un monton de huesos huma- 
nos, y al otro muchísimos asadores. El terror que aquel espectáculo nos 
causó y el cansancio del camino , nos hizo caer al suelo, permaneciendo 
largo rato abismados en un terror mortal. 

Principiaba el sol á ponerse, y de pront» se abrió una puerta con 
estruendo, apareciendo á nuestra vista un hombre negro muy alto, en 
cuya horrible frente chispeaban dos ascuas; de su boca salian unos ter- 
ribles y puntiagudos dientes; el labio inferior le caia sobre la barba; las 
uñas eran disformes y encorvadas como de ave de rapiña. Todos que- 
damos petrificados al aspecto de tan formidable gigante. 

Cuando recobramos nuestros sentidos, él es taba sentado mirándonos 
fijamente. Por fin alai^ó una mano, se dirigió" á mí, me agarró por el pes- 
cuezo, y dándome vueltas para verme bien de alto á bajo, no eucontrán^ 
dome mas que huesos me arrojó lejos de sí. La misma operación fué 
practicando con los demas, y llegando al capitán, que era el mas grueso 
de todos, le tomó en una mano como quien coge un pájaro, le atravesó 
á lo largo del cuerpo un asador, le puso sobre el fuego y después de al- 
gunas vueltas se le comió. Concluida su brutal merienda, volvió á su apo- 
sento, se tendió y, principió á roncar estrepitosamente, durmiendo hasta 
la madrugada. Nosotros no pudimos sosegar ni un instante, agitados por 
la mas cruel zozobra. Cuando el dia despuntó, salió el gigante del casti- 
llo, dejándonos á todos dentro. 

Hablamos permanecido toda la noche en un sepulcral silencio, y así, 
cuando nos creimos libres de nuestro cruel enemigo, prorumpimos en 
espantosos alaridos. Aunque nosotros éramos muchos y solo teníamos 
un adversario, tal era nuestro terror, que á ninguno se le ocurrió librar- 
nos de él dándole muerte. Lai^o rato estuvimos tratando del modo de 
ponemos á salvo; pero todos los medios que se nos ocurrieron, eran ir- 
realizables: al fin convinimos en resignarnos con lo que Dios quisiera 
disponer de nosotros. Salimos á buscar frutas para comer; buscamos 
otro albergue donde pasar la noche, pero ninguno hallamos, y tuvimos 
que volver alcastillo. 

Cuando fué de noche vino el gigante y se cenó otro de nuestros com- 
pañeros; luego se durmió roncando como la noche anterior, y ala ma- 
ñana salió como de costumbre. Tan horrorosa era nuestra situación ; que 
sensamos algunos en arrojarnos al mar; pero otros mas prudentes nos acon- 
sejaron que de ninguna manera atentásemos contra nuestra existencia, 
ofendiendo asi á Dios; antes bien buscásemos un ardid para darle la muer- 
te á nuestro feroz enemigo. Entonces me ocurrió á mí una idea, que co- 
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momeándola á otro compañero,- mereció su aprobación y todos ®t)n- 

vinieron en ella. «Hermanos, les dije, construyamos algunas balsas con 
la mucha madera que hay en la playa, demos la muerte ó burlemos 
la vigilancia de ese monstruo gigante, y huyamos dea’quíen las balsas.» 
Todos aprobaron mi proposición, y se construyeron inmediatamente las 
balsas para tres personas cada una. 

Volvimos al castillo cuando fue de noche, y tuvimos el dolor de ver 
al gigante cenar otro de los nuestros. En seguida se tendió en el suelo y 
se durmió. En aquel momento diez de los mas atrevidos, siendo yo uno 
de ellos, pusimos cada uno su asador al fuego. Cuando las puntas ya es- 
tuvieron enrojecidas, rápidamente se las arrimamos á los ojos al gigante, 
vaciándoselos. El dolor que sintió aquel mónstrao le hizo lanzar un ala- 
rido que casi nos hizo caer aterrados. Se levantó y tendió los brazos en 
todas direcciones, principió á buscarnos furioso para vengarse; mas nos- 
otros pudimos librarnos de entre sus manos y guarecernos en los rincones 
á donde su cuerpo no podia penetrar. 

Andando á tientas encontró la puerta y salió, estremeciendo el recin- 
to con rujidos espantosos. Corrimos nosotros al sitio en que temarnos 
las balsas, y aguardamos para embarcarnos á que fuera de dia. iNobien 
despuntábala aurora, divisamos á lo largo al gigante que venia hácia nos- 
otros guiado por otros ifiuchos tan monstruos como él. 

Inmediatamente nos echamos en las balsas, alejándonos á todo remo 
de la playa: los gigantes que nos vieron huir, corrieron hasta la orilla, 
y cogiendo grandes piedras nos las tiraron, con tal acierto, que todas 
las balsas, escepio la que yo ocupaba con otros dos compañeros, fueron 
deshechas, pereciendo los que iban en ellas. Los tres que nos habiamos- 
felizmente librado, apuramos nuestras fuerzas y logramos vernos á salvo 
del furor de los gigantes. 

Nos encontramos en alta mar, pasando todo el dia y la noche, siendo 
el juguete de las olas que, tirándonos de una parte á otra, amenazaban 
tragarnos. Dichosamente al otro dia nos vimos arrojados á otra isla y 
renació en nosotros la alegria. Principiamos á pasearnos y á comer de 
las frutas gustosísimas que encontramos, y en el camino vimos un árbol 
de enorme corpulencia y muy alto, en el cual resolvimos pasar la noche 
á salvo de las fieras que alli hubiese. Al anochecer trepamos al árbol, y 
apenas habiamos subido, nos estremeció el ruido espantgso que venia 
haciendo hácia el mismo sitio una disforme serpiente. Llegó, pues, al 
pie del árbol, se alzó álo largo del tronco, y encontrando con miscom- 
paiféros que estaban mas bajos que yo, se los tragó instantáneamente y 
se volvió por donde liabia venido. 

En la mayor angustia pasé alli la noche, y al amanecer bajé á tier- 
ra, estremeciéndome al pensar que á la noche siguiente me aguardaba 
la suerte de mis dos compañeros. Tentación tuve de arrojarme al mar;| 
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pero el instinto de la propia conservación me sujirió la idea de reoaír 
muchas ramas con punzantes espinas, y colocándolas al rededor del árbol 
hasta una altura grandísima, formar una fortaleza en que resguardarme 
del feroz animal. Hicelo así, subiendo lo mas alto que pude á la caida de 
la tarde. Al ser de noche, aparecióla serpientejsnto al árbol, intentó su- 
bir, dió vueltas, olfateó, se desesperaba, y nada pudo conseguir, aunque 
pasó toda la noche en tentativas. Yo no me atreví á bajar hasta bien sali- 
do el sol, y entonces fatigado por la mala noche que.habia pasado y de- 
sesperado de mejorar mi situación , me dicidí á poner fin á mis desgracias 
en lo profundo del mar. Con este pensamientomedirijí á la playa, y en 
el momento de irá consumar mi crimen, la mano de Dios me sáyó, ha- 
ciéndome distinguir algo lejos una embarcación. Entonces principié á dar 
fuertes voces y hacer señas ajitando en el airela tela de mi turbante. La 
tripulación me vió, y echando al agua la lancha corrió en - mi socorro. 
Cuando llegué á la nave todos me preguntaron asombrados por qué me 
hallaba en aquel sitio, y refiriéndoles yo mis aventuras, manifestaron 
un grande alborozo al verme salvo de tantos peligros. A pmrfia se afana- 
ron por darme de comer de lo mejor que llevaban: continuaron su ruta, 
y llegamos á la isla de Salahat, en la cual se cria el sándalo, madera de 
muellísima utilidad en medicina y en las .artes. Cuando los mercaderes 
principiaron á de sembarcar sus mercancias, el capitán me llamó y me 
dijo: «Hermano, hace algún tiempo que navegando en mi buque un mer- 
cader, pereció, quedando en mi poder sus mercancías, las cuales he con- 
servado y beneficiado en todos los puertos de mi tránsito, con ánimo de 
entregarlas ó su producto al que se me presente de su familia. Hoy he re- 
suelto negociarlas, y á vos confio este asunto, áel cual os cobrareis vues- 
tras diligencias.» Le di las gracias y acepté la comisión. Al ir á entregar- 
me los fardos, el comisionado del almacén preguntó á nombre de quién 
iban aquellos géneros que no tenian rótulo, y el capitán dijo:/ «Poned á 
nombre de Simbad el marino. » Grande fué mi sorpresa cuando oí mi nom- 
bre, y encarándome con el capitán reconocí en él al del buque donde 
salí á mi segundo viaje y que me abandonó dejándome en la isla, cuan- 
do me quedé dormido después de comer. El ámí no me conoció porque 
creyéndome muerto no se habia fijado en mí. «Decís, capitán, que se 
llama Simbad el dueño de esos fardos? le pregunté. — Si, herinano, asi 
se llamaba^ mercader de Bagdad se embarcó enBalsora: iba en mi buque, 
y un dia que llegamos á una isla, en el momeuto de hacernos de nuevo 
á la vela no advertí que faltaba él. Era el viento muy favorable y cuan- 
do se notó su falta en el buque ya estábamos muy distantes y era impo- 
sible volver á buscarle á la isla.— Según eso habréis creido que murió? 

le dije. Sin duda ninguna, me contestó. — Padecéis un error, capitán, 

repuse: miradme bien y reconoced á ese Simbad que dejásteis abando- 
nado en la isla.» El capitán sorprendido se paróá mirarme y al fin me cono- 
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«Men^ro, dijo abrazándome, que Dios me depare la ocasión de 
poner en vuestras manos estas mercancías, mejoradas por mí con el 
mayor cuidado.» Las recibí con todas las muestras del agradecimiento 
que me merecía el capitán, y á pocos dias partimos de nuevo en la nave, 
yendo á otra isla dorfde hice grandes acopios de clavo, canela y otras es- 
pecias. Después de una larga navegación llegué finalmente á Balsera, 
regresando á Bagdad con tantas riquezas, que ni yo mismo sabia su va- 
lor. Distribuí entre los pobres considerable cantidad y aumenté las po- 
sesiones que de antes poseía. 

Terminó aqui Simbad la narración de su tercer viaje; mandó entre- 
gar cien zequies al mozo Nadir, y convidándole para el dia siguiente le 
despidió con su acostumbrado agasajo. Al dia inmediato volvieron á reu- 
nirse los convidados, comieron, y de sobre mesa principió Simbad á re- 
ferir en estos términos las aventuras de su 
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os riesgos que habla cor- ■ 
rido en mis viajes, las muchas ri- 
^ quezas acumuladas en ellos, ni los 
placeres que disfrutaba en mi vida . 
pacífica, pudieron retraerme de' 
emprender otras nuevas aventuras. 


^ l^auauviuo y (16 nuevos 

hice acojHos de diferentes mercancías y me dirijí á la Persia, donde me 
embarqué después de atravesar diferentes provincias. Dando á la vela, 
tocamos en varios puertos y en muchas islas orientales. Ua dia nos aco- 
metió en alta mar una terrible borrasca, y á pesar de las acertadas dis- 
posiciones del capitán , vino el buque á dar contra una roca estrellán- 
dose pereciendo muchos de los pasageros con todo el cargamento. 

Yo, que lelizmente pude agarrarme á una tabla, me salvé con otros 
compañeros, llevándonos la corriente á una isla, medio muertos de ham- 
bre y de fatiga. Sin cuidarnos de nuestra suerte, nos tendimos en el sue- 
lo y pasamos asi la noche, hasta que á la mañana nos internamos en la 
isla después de muy salido el sol. Poco habiamos andado cuando descu- 
brimos algunas habitaciones; nos acercamos á ellas, y al momento nos 
rodearon muchos negros, los cuales apoderándose de nosotros, hicieron 
Wi,mMrto y uos llevaron á sus casas, cada cual los que le habíamos tocado. 


tóf y 009 presentaron una hübiLe bnínia inteheioo eolbá 

de ella. Yo desde luego ñero S cómpáñeros se dejardü 

que la ofrecían, y no ^ise p „ V<^iéron dé éllá con avidez. Pocé 

llevar del hambre que les compañeros que habían 

tiempo se hahia pasado y ya segúi- 

perdido el juicio y hablaban desatinadamen^^^^^^^ ^ 

da una gran cantidad de arroz cocido con mucua grasa, j r 

hice mas que probarlo. Ja-nn, la y étba , era que se nos tras- 

La intención de los "üeSra situación, & 

tomase la cabeza y no conociésemos lo Jrtótó 

fin de que el pesar no f £fj¿eO '’de engordarnos era para des- - 

aplazasen mi muerte para ¿so de mis acciones, ton 

^ Me daban mucha libertad J Sacian POCo casóle m _ 

lo cual decidí un Je ^u |1 -om 

lo, un anciano ™ra\^Sar^^^ sü vista. Yo tema 

mas yo entonces redoble la ra J .. f¿gj¿ dé süs Casas y ste^ 

la seguridad de que todos ®s noche, y así caminé todo el 

gun costumbre no debían v dnrhe á descansar y tomar un 

3ia, paránbome solo un breve f büs^ 

poco de alimento, ® Lleaúé á la orilla dél mar al octaVodiá 

cando siempre los pimienta, de que había 

y distmgui muchos hombres b tuve recelo alguno en acercarme al 
gran abundancia en aq«el «it . tn salieron 

V ^vcr su ocupación, y en efe«o ’ el idioma mió, recibí 

í “ eZryC pío e^ct. rotación de «i acento- 

“StsTrora 

dirijiéndome a la isla de q«e bondadoso; y refiriéndole mis aventu- 

“snsí.rdító - 

cargó qoe me «aídasen coo partid ar rom 

Vs frutos en abundaoca J el principe, H- 

:r JSSí ^ 

aSimbad, tanto es el carato que te proleso, que q ^ 
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para siempre á mi lado; y á fin de lograrlo-, he pensado en un 
confiado en que has de hacerme la fineza de no oponerte á él — Prn 
estoy, señor, le respondí, á obedecer lo que vuLra ma<restad se ^ 
nase ordenarme -&iero casarte, prosiguió el rev, conína dama S 
las principales de raí córte.» Yo no supe replicar al príncipe v ia bol 
rica"^fcair^°t-'’ esposa una señora noble, virtuos^a. himosa j 
foS'- n ® saboreando las delicias de un esoLl 

volverTLTaTde tgSd." ^ 

esS contraido amistad 

la mas hondT ^ ¡c hallé sumido en 

imS ^ ' desesperación, y a mis primeras palabras contestó- rAv 

S’L roT adquiera tranquilidad, sabiendo que 

PonlT f P«“seis tan aclgamente, renuse vo 

on&d en el cielo que prolongará vuestros dias y os dará prospendad'es’ 

/v"tríív' ■'V'oW^^^s.LQaien. K„„S 
,«¡s. ,í c”„” 1“ 

¿ »¡f - 

anron ^ costumbre. En el momento He- 

Jáver con el yesSo'^ml kjSo\Te^mLa cf ‘ 

cabrSr.“C“tSS.^“ r- ‘'^‘T 

zó estrechamente á los narientps V 3 ' otonces el marido abra- 

,ue paciere» f 

al p»o, quedaDdo p„«w „ira vezl piedra de iat,¿á 

«day™d“S'p«“Lrd”eíeol'’““^^ 1“ 

Volv, desde^lL^^Xfo't'bSI IIT, íe”d > "'T-*™""’'- 

te^t“i:rrersí^^ 

badt’r'resXdióTe^^^^ Tey 'íanT ‘T ‘f 

gados habiéndose casado dentío dll 

Considerad, señores, cuánto me afligiria esta noticia. Volví á mi 


por omropétagos haWa .eoido > j;““S¿ndo » “¿.'"“X"™ 

?.-=5i 

iogados lamentos de "^alelándome del punto 

SsTat^et eu llanto 

no de mis anteriores peligros, y „pnosa me aguarda! Uli perver 
desesperación: Qué muerte »^aü lema . p tenia yo de salir 

S Jlcla, dónde “«^f.fr.f^eSe^re producto de mis afanes 
de mi casa donde disfrutaba con scsie,o p^^ „ e^istea- 

Largo rato permanecí dese^p ) ^ ^ apodero de mi un 

cia golpeándome la ^beza ^u dirigféndome á tientas al sitio 

nuevo deseo de prolongar mi. d as, y o ^^vir algu- 

d^mi ataúd, tomé los panes y el «gj’ ya solo me agiwr- 

nos dias. Ya se habían cwxluido m P persona viva. Es- 

dabala muerte, yo entonces que 

ta era una muger, y sm reflexi . > i , ,„„é sobre la infeliz vanos 

existencia iba á cometer niorir prontamente. Me apo- 

golpes con un hueso que eo] . . . ataúd, y ya tuve paia 

leré del pan y el agua d^^^^ y otro vivo, hice lo 

unos dias. En iTmento para muchos días, pues poi for 

mo, y así proseguí teniendo V j ,,ue hubo en la cuidad, 
luna para mí, fue grande la i el^acio de concluir mi sacrificio 

Maté á una muger cabeza sobresaltado al sitio donde 

sentí pasos y oi como respirar. ; 


SSSéSsgB' 

Ms •“^henidBraporVcual n^ 

momento sorprendido v dudando sf mílf """ ^edetuveC 

hice asi, pasé por la abertura v mA - ' á hegar: por fin 

espresar el gozo que recibí entonces de 
animal marino acostumbraria enir! ^^,‘='^“ente comprendí que allí 
«dá«res. J a,„ell„ Sri^Srie"™ r®"™ P“ “«A" 

^.«levab» Í «I rr*'' ''"V’* "q'.olla pan, 

mavor „L í.‘ “,5“™,; '■'“jl Mas las aHa2 y 


dop.e «r™ K ta ““ de S¿X; *"do gra- 

íéros" Caa^J'*" ^ '‘“'Mdo°se&TC,Í“^'' 1“ "“•» "» muy 

“áquef S“ “ rr“ I™*™ r '« “"ri- 

do sLarme con is 11 ‘ naufragado dosdTa*^"® **^*^^*’''‘ 

daron de“ el ” 1 que llevaba l 1 '^mn- 

puertos é islas vnnt ^'^mrou su rumbo vaha con los 

mas apartada delquíaS ^^^"da^de^slíS 

»cfeS5t‘iíüs~£;;^“ 

-SS>f E S&iS'Si 

hice muy buen neíiAA.'A muy poblada ty • ° huma- 

dicbaderemeo”S«,“ ‘r, ““ «“-dos, Í„L 4 eib’"'*'™- 'U» 

ffice mpcbiS:“'!l>”««deBagdade„ñr„t«w; 

Mies meaguitea, y puévlfi* di gradea “S'f '■'‘l“»- 

“•.«..osaa,ig„,.’^ 

‘^““'VlSinibad la historiada “» ""«“e coi, m.y 

, dolé á ll «“tn’^lUpT =' * t «" 

, despees - 
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memoria de mis pasados 
S|peligros se borró con los goces de 
^'mi vida" alegre, y se disiparon los 
íl'propósitos que habia hecho de no 
%esponerme á otros nuevos. Ansiaba 
” ’ aprender mas viajes, y com- 
ido mercancías en gran canti- 

fui con ellas á un puerto de 

mar v queriendo campear por misóla voluntad sin depender de patrc 
”es,’hlfcrstruir un á - gusto. Cuando le tuve coñudo 

mé mis mercancías y admití en él á otros mercaderes, haciéndolo a la 

vela en cuanto se presentó viento favorable. , 

Fué muy lai^a la navegación, y al fin tocamos en una isla desiem, 
ande lo prfmero que se presentó á nuestra vista fue uu «norme huevo 
de roe parecido al que yo habia encontrado en mi segundo viaje. Ya es- 
p’^llMloprio^S salir del huevo , asomaba su p» porel^ 
jaron; los mercaderes que me acompañaban, rompieron- 
í hueVo, y haciendo pedazos al roe le asaron. Yo me opuse desde luego 
¡ su ^do, diciéndoles que corrían graves riesgos en ello; pero no 
¡icLon caso de mis palabm. Pusiéronse á comer el ave asada y no 
bien habían concluido, aparecieron á m 

barcones terribles. El capitán que yo llevaba en 
ssporiouciu lo ,ue amello 

*'“lí m?“' 

‘‘“Sndo’rpS TS k’ aMtTprtacipid á dar espantosos al^ 

en el su hijuelo, r aci e venían Desaparecieron de nuestra 

’^as W huir de. peU^r. 

’“‘pocoTe«o"mrdamosen(lis.iniluirlos«« 
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trayendo en sus garras cada uno un disforme peñasco. Llegaron pron- 
tamente á ponerse sobre nuestro buque y entonces uno de ellos dejd 
caer á plomo el peñasco que traía; pero afortunadamente supo el piloto 
virar con maestría, y la peña no cayó encima, sino á un lado haciendo 
abrirse hasta el fondo el agua del mar. En el instante de aquel gran mo- 
vimiento de las aguas, apareció en la superficie un colosal monstruo ma 
rítimo, el cual abriendo su boca descomunal nos hizo creer que iba á tra- 
garnos; mas en seguida volvió á ocultarse. El segundo roe también soltó 
la peña que traia, y lo hizo con tal acierto, que cayendo en medio de ¡a 
nave, abrió el casco en dos partes, aplastando á la mayor parte de los 
pasageros, y los demás, siendo yo uno de ellos, fuimos sumerjidos. Tan 
¡0^0 como toqué el fondo de las aguas, pude felizmente volver á la su- 
perficie y agarrarme á una tabla. Fluctuando sobre las olas conseguí lle- 
gar á una isla, y aunque con grandísima dificultad, me vi en salvo. Sen- 
tándome sobre la yerba para descansar de mi gran fatiga, comí de dife- 
rentes frutas que bailé á mano, sumamente sabrosas. Lu^o me levanté y 
reconocí el terreno, que me pareció muv delicioso. 

Seguí adelantándome á lo interior de la isla y en mi camino encontré 
un anciano sentado á la orilla de un arroyo, y en el momento me ima- 
giné que seria un desgraciado náufrago como yo. Le saludé y solo recibí 
por respuesta una cabezada. Preguntándole yo qué hacia y quién era, 
me respondió haciéndome señas de que lo tomase á hombros y le pasase 
al otro lado del río. Compadecido yo, ninguna resisten ia hice, y to- 
mándole sobre mis espaldas, atravesé la corriente. Cuando estuve al otro 
lado le dije que se bajase, pero él en vez de hacerle así, cruzó fuerte- 
mente sus piernas al rededor de mi cuello, y á pesar de liabernie pare- 
cido un anciano tan débil, apretaba mi garganta de modo que creí quedar 
ahogado. Caí al suelo desmayado; mas td nunca se soltó de raí, allojan- 
do solamente un poco las piernas para que yo tomase algún aliento. Cuan- 
do recobré mi sentido, apretaba fuerieraenle uno de sus pies contra mi 
pecho, y con el otro golpeándome en el costado, me obligó á levantarme 
prontamente y que anduviese por debajo de los árboles para él cojer las 
■rutas y comerlas. Así me tuvo un dia y otro y otro, sin soltarme jamás el 
iinciano, siempre agarrado á mi pescuezo, aflojando solamente un poco 
de noche cuando me tendía en el suelo para descansar. Apenas era de 
día me golpeaba con sus pies y hacia que me levantase y anduviese todo 
el día. Inútil es decir cuánto sufriría yo al verme aprisionado de aquel 
modo, sin poderme quitar de encima semejante carga. 

Un dia encontré muchas calabazas secas en el suelo, cují una v la 
llene con eljugo de uvas, que abundaban en aquella isla. Dejóla calaba- 
za con el vino en e] hueco de un tronco, y pasados algunos dias volví 
por allí y bebí un hecr tan escelente, que por un rato me nizo oh idar (Te 
nu amaiga situacioa, taastornándome la cabeza, de modo que según iba 


caminando principié á cantar y saltar. Cuando el anci^o advirtié el efe^- 
io que me habia producido aquella bebida quiso también pro jar a e 
dicó por señas que le diese de ella. Tomó la calabaza, la ego a su 
y encontrando delicioso el licor, bebió basta que no dejo go a. n o 
principió á manifestar que los vapores del vino se le subían a la cabeza, 
cantando ridiculamente y meneándose sobre mis bombros. Poco apoco 
fueron aflojándose sus-piernas, y al momento que me vi libre e e as 
cuello, le tiré al suelo, cay«ido embriagado completamente. Coji pronta- 
mente una gruesa piedra y le machaqué la cabeza. „ . 

Libre ya del viejo importuno y cruel, me dirijí hacia el mai co 
grande alegría, y esta se aumentó al encontrarme allí algunos marineros 
que acababan de llegar y bacian descanso. Me acerque a e os, es 
mi aventura y quedaron admirados de hallarme con vida, pues la 

con el Viejo de la mar, y me dijeron ser yo el primero a quien no h^ 
ahogado. «A los que lograba cojer, añadieron nunca los 
pues de haberlos abogado, siendo innumerables, las victimas que tiene 
Aerificadas; por lo cual siempre que se hace algún desembarco en esta 
isla, una persona sola nunca se atreve á internarse, sino muchas juntes.» 

ConclAeron su relación y me embarcaron con dios, foseando el 
buque al cabo de algunos dias en el puerto de una gran crudad.^ice ami^ 
tad durante aquel viaje con uno de los marineros, el cual me llevo aúna 
casa de hospedaje; me dieron un saco grande , me recomendó á otros hom- 
bres que también tecian sacos iguales al mío, y les dijo que me llevase 

con ellos á cojer cocos. t , a 

Bien provisto de víveres para todo el día, fui con aquellos hombres a 

un estenso bosque poblado de árboles ten estremadamente altos y tan 
redo su tronco, que parecía imposible poder cojer su fruto, que era el 
coco. Al internarnos en el bosque vimos correr precipitadamente y subir- 
se á los árboles con ajilidad asombrosa, una multitud de monos. Los 
hombres que iban conmigo principiaron á cojer piedras y tirarlas contra 
los monos á lo alto de los árboles y yo hice como ellos. Los monos al ti- 
rarles las piedras iban cojiendo los cocos y nos los tiraban con demos- 
traciones de enojo. Proseguíamos nosotros en tirarles piedras y ellos en 
contestar tirándonos cocos, délos cuales pudimos llenar nuestros sacos 

en breve tiempo. , . , , , j 

Concluida nuestra faena volvimos á la ciudad, y el naercader que me 
habia dado el saco para ir al bosque me pagó el valor de los cocos que 
yo llevaba, mandándome que los dias siguientes volviese al bosque para 
el mismo trabajo, hasta que con el producto hubiese reunido lo suficien- 
te para poderme volver á mi pais. Agradeciendo como era ¡ egul^ su con- 
cejo, hice lo que medeciá, y fui acopiando una gran cantidad de cocos. 
Entretanto se marchó el buque donde yo había ido a la cmdad, y tuve 
que aguardar la ocasión en que otro se dispoma para salir. Cuando estuve 


dispuesto á recibir cammento, mandé embarcar en él todos los cOcoi 
que tenia reunidos, y despidéindome de aquel amigo partí háeia una 
la muy abundante de canela. Luego pasé á la isla de Goman, donde se 
cria la masescelente madera de aloe. Cambié mis cocos por los dos frutos 
priTÜegiados de estas islas, y asociado con otros mercaderes salí a la pes- 
ca de las perlas, llevando buzos costeados por mi cuenta. Cargado con 
gran cantidad de perlas gruesísimas volví á emprender la navegación, lle- 
gando por quinta vez felizmente á Bagdad, en donde me enriquecí consi- 
derablemente vendiendo la canela la madera de aloe y las perlas que 
traia. No me olvidé de distribuir en limosnas una cantidad proporcionada 
á mis ganancias, y resolví disfrutar el resto con tranquilidad en medio 
de mis amigos. 

Así concluyó Simbad de referir lo acaecido en su quinto viaje, y dan- 
do á Nadir el diario de los cien zequies, le convidó á comer también para 
el dia siguiente. Como es de suponer, no faltó el mandadero á la hora 
dada, ni tampoco los demas convidados, y luego que se hubieron rega- 
lado con esquisitos manjares, pidió Simbad que le prestasen atención al 
relato de su 

SESTO VIAJE. 



iif duda ninguna, señores, 
^esdijo, I s imaginareis que después 
* de haber hecho cinco viajes en que 
litan graves riesgos .corrí, después 
S^de tantos propósitos de no volver á 
^^Bsal r de mi casa, ya el que hice 

f - t^^^ cuando volví con las perlas, fuera el 

Ja¿o^^om3reifc^birlómo hahia de arriesgarme sesta vez nue- 
vos peVmros; yo mismo no lo comprendo cuando lo reflexiono; pero es 
lo cierm que al cabo de un año de quietud me decidí á emprender otro 
viaje, sin atender á los ruegos de mis parientes y amigos. 

. Esta vez me dirijí atravesando muchas provincias de la India, y en 
un puerto de mar muy distante me embarqué en un buque dispuesto 
para una larga navegación. Viajamos días y dios, meses y meses, y iiuii* 
w veíamos el término. El capitán y el piloto perdieron el rumbo y no 
gabian dónde nos bailábamos. Por íin llegaron á conocerlo; mas fue paia 
llenarnos de consternación a cuantos íbamos en el buque, pues el capi- 
Mn como un furioso principió á dar espantosos alaridos. 


Preguntándoleporque hacia tales dem^ nos hallamos en el sitio ma^ 

ñores, no puedo menos de anunciaros ? corriente, no- 

peligroso del mar; el buque arrebatado Por P ^ Mandó m 

Lduce sin remedio á Pf en la maniobm 

mediatamente recojer velas y la - buque bácia un monte. 

Vimos entonces pon horror que s® p P nuestras vidas antes 

‘ /—.«do eolios ,i.eres, la. 


>n aamos — j , , eiemnlar cíe nauei — 

;n que noshallamos estal, que y J P todos nos 

mnapersonaquelehapisado.Des^rrndo^^ desgracia. Volvimos la vista 

^raímos y principiamos a lammi los despojos de mu- 

por todas partes, y fg£-ado antes que la nuestra, y miriti- 

ebas embarcaciones haber perecido allí muchísimas 

tud de huesos humanos, q®® “ | ^ corren siempre á desembocar a 

gentes. Sabido es, señores, que 1^^^^ salien- 

Lr; pues bien, al^^ y se ocul- 

d® por entre unas penas, corrí P^ ¿ c formaba de cristal, ru- 
taba enlo interior de una ^ en vez de arenas eran íorma- 

d^bar ,ria el -^^4* t ?Sna, 

tS“ 'Sue’s de ^saela d echa* con- 

■vertida en el ámbar. raneible subir, por lo resbaladizo y lo 

- A la cumbre del monte no e tampoco podía ser por 

erizado de sus puntas; n? tuvimos mas remedio q^i® per- 

ester cercado de precipicios, co q j^^ccte desastrada, 

manecer enla playa, y ^sí pudimos vivir mu- 

Repartimos en común los vi q ^ y principiaron a nioiir.e 

ehos dias, pero ya dando sepultura, y yo sobre 

los compañeros mas débiles. j„hiflo á que supe economizar mejor 

PlY3llosde»S;l»»^/“'/*t» Xa» y 

uue otros las provisiones que m tainbien yo veia el 

que habla ped‘do ocultar. U^op reboque los estirase, umincia- 

dínnino de mis víveres, los cuale p tenderme yo naismo en mi 

ban ser corta mi existencia. alimento, abrí en la tierra una 

po. aecb e».re P«e..- 
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mente debe salir por alguna parte este rio que se resbala por entre e 
tas peñas. Si yo construyo una balsa y me abandono á ia corrienté d 
agna, llegaré á otras tierras tal vez mejores que esi a, ó sino acabaré e» 
la empresa mi vida: si esto me sucede, nada mas babré becbo quecaq 
mar el género de muerte que aquí de seguro me aguarda; y si afortum 
aamente logro salir de esta tierra fatal, podré llegar tal vez á donde el C* 
16 me tenga reservadas tales prosperidades, que me indemnicen de d 
nau^gio. Halagado con esta idea, cojí gruesos maderos y formé una bal 
sa. Concluida ya, la cargué con muchos fardos de rubíes, ámbar v dift 
rentes piedras preciosas. Tomé dos pequeños remos, equilibré perfecta 
mente la carga de la balsa, y me abandoné á la corriente del rio, ponieo 
do mi esperanza en Dios. 

Pronto me hallé dentro de la cueva, sin ver ni el mas pequeño resqm 
CIO de luz; seguia corriendo sobre las aguas, y no podia saber adoné 
me encamm^a. Por la duración del tiempo conocí que llevaba comen, 
do algunos días, y en algunos parages era h bóveda tan baja, que mu- 
enas veces estuve á punto de dejar la cabeza en las rocas; pero me tendí 
cuanto pude sobre la balsa y logré salvar aquel peligro. Las provisionei 
queme restaban al emprender mi marcha, se concluveron, v la primen 
vez que tuve necesidad de alimento, sin saber yo por qué, se apoderó de 
mi un sueno suave, quedándome profundamente dormido. I^tioro cuánte 
tiempo estuve durmiendo; solo se que al despertar me hallé con el ma- 
yor asombro en una deliciosa .campiña que bañaba un caudaloso rio. A la 
willa estaba mi balsa atada, y á mí me rodeaban muchos negros. AI des- 
perter me halaron; pero yo no pude comprender su lengn Je. Arrebata- 

manos^aTcieb^e'Sfe^ prontamente y alzando las 

manos al Cielo estime, recitando estos versos arábigos: á omn,- 

a^idtrá en (u auxüio. Sien Dios pones (u corazón al dor- 

habra cambiado tu suerte de mala en buena 

diio- y "le ovó hablar me 

V. *Heimano, nosotros somos habitautes de esta campiña Hov hVb^! 

?e ^ Plant os con lÍ aguas 

comente un üulto: uno de nosotros so arrmñ i i . I 

'í'l "T- ^ 

mas, quienes quedaron sumamente s^ornreLlidí ^ 


. Entonces mepresentaron un íS fardos 

tase, cargaron con la balsa - á la ciudad de Seren- 

que contenía, nos P™’'® á^os pies del trono, ypostrándo- 

dib, me presentaron a su rey. ^ de las Indias. El pnn- 

roe ante el rey, meSuidó levantar y me preguntó por que 

cipe con la mayor afabilid minuciosamente mi 

Jsualidadbabia llegado a EstodoSjJ ^ , .^^^¿i^t,^ente órden 

aventura, y quedo tan de oro, A de conservarla en los arcbi- 

para que la escribieran f^J^entasen la balsa, y á su presen- 

Tos de su reai T¿ÍSLle mucho asombróla gran canti- 

cia fueron abiertos los far , gjg|¿as y los rubíes, 

dad de ámbar, y sobre todo hs^me y^ monarca de tales pr^ 
Conociendo yo lo prendado «Señor, os ru^o dispongáis 

ciosidades, postrándome a sus P^le j ^ me contesto 

de mi persona y de cuanto me ^ ¿ ^^da de lo que Dios ba 

,'“!ir'í.”aSur¿ cosa algooa, "'! 


Ltados llevei; pmebas de con 0.0, cor« 

Era tan justo aquel monarca, tan , , i es^que sin tribunales m 
miento de sos ® Ji^able. Situada la isla bajo la línea 

magistrados vivían en ooa p coches siempre de doce horas. La 

equinoccial, son allí los J ^onte cuyas penas son de 

campiña es fértilísima, ®®t®“fda po abundantes frutos, y es- 

SS. en el valle se cr» & tce «o vlage al mon» 

pecialmente el cedro y .«ando salió del paraíso terrenal, y subí 

Sdonde Adan fue desterrado cuand 1 deseos de vol- 

ta la cumbre. Volví a la ciuda y , ^ accedió prontamente a ello, 
“erétópals, , el JS^t^rirpreseSle. Lle«d el dia^ 

disponiendo que me í®®*®.^ delVíncipe, quien puso en mis manos 
mi Futida y f'ií » ^®®P®ÍTnna mta Rra nuestro soberano, enear- 
trtro regalo de gran cuantía T ^ j ¿^^ta lo entregase de parte suya 
gándom^e mucho, ‘l't® Jg^Sad: Yole prometí cumplir fielmen- 


f 
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v".”r“r '^r -"‘>-4 

ma era la de' ««a^prikacolpaS^^^^ 

lijo y otras preciosidades a^^ Pr<. 

esclava, vestida ricamente y doríada mi * í l^^rmosísin» 

Seapresté el buguenara mTlf í 

Balsera después de una lanja navpoa^’* ^ n ^ ® llegando á 
desde alli pasé á Bagdad ^umnliS “' ®f®“l^''camos felizmente j 

ele.ca,*oVe -«¡a TefprSÍ&ZHÍ T'“^ “« 

gando hasta el trono fel cal^rD^Te /.“¿I »«■ 

como es de costumbre, le hice un?ZL^p f'"Pe‘"esa«eDle 

mensaje y le presenté la carta con los ISTos íír"'"" 
lo que oyd de mi boca, me despidió fa1!rí 

inmenso valor, vwh¡ám¡,.„^:- vi ““ un resalo rf. 

Habiendo ’inXwt sSX ''' “i ^fria* 

* 0 . dando cien reqnies á NadiV y «Xlií’ia “"'¡‘l"- 

fcs anlenorcs. Cuando al aignienfe Xd 1 í “1"“"’ '« 

Sunbad, despnee de comer. Ijo ¿1 á"^“conXls; P*'*'»* 



SÉTIHO Y ÚLTIRO VIAJE. 


srcr,e"r„4": 


después de m 
^sío viaje habia he 

oho el firme propósiti 
de ooempiendernin 

gunotro, el Cielo mt 
reservaba todavía .ñas 

edad P- '“i 

^dadji por mis iralia- 

necesitaba p del 
reposo, y iue„y jg_ 
•endo Siempre viva 
en la imaginación ' 


““«rosas ri,„c»,::Xi;m: EX: 


Estaba aun compartiendo mis placeres con unos amigos, y un cria- 
do entró avisándome de que deseája hablarme un emisario del califa. 
Dejé al punto la mesa y salí á ver al oficial preguntándole qué me que- 
ría,, y me dijo: «El califa mi señor, quiere hablaros.» Fui con el ofi- 
cial á palacio, y Regando álospies del príncipe, luego que le saludé res- 
petuosamente, me dijo: «Símbad, teneis que hacerme un servicio de 
importancia. Quiero que vayais á la córte de Serendib y le Reveis al rey 
la respuesta de su carta y mis regalos. La ingratitud es el peor defecto 
de un hombre bien nacido, y líbreme Dios de semejante falta con quien 
procede conmigo cortésmente.» 

No fué de mi agrado la órden del califa; pero sin embargo hube de 
aparentar complacencia y le dije: «GaudiUo de los creyentes, pronto me 
tiene V. M. á ejecutar cuanto se dignare ordenarme: solamente le ruego 
tenga en consideración lo fatigado que me tienen las muchas vicisitudes 
que llevo sufridas en mis laigos viajes , por cuya causa tenia hecho pro- 
pósito de no volver á salir de Bagdad.* El califa me pidió entonces que 
le refiriese la historia de mis viajes, y yo le obedecí, sin omitir ni el 
mas leve suceso de mis aventuras. ^ 

Concluida mi relación, el califa me dijo: «Son estraordinarios por 
cierto tales acontecimientos; pero si es sincero vuestro amor hácia mí, 
no deben retraeros de emprender el viaje que yo ahora os encargo; pues 
bien veis cuánto hago en confiar á vuestro acierto el desempeño de una 
deuda con el rey de esa isla, que si dejase yo de cumplirla seria impro- 
pio de mi decoro y mi dignidad.» Manifestada la voluntad del califa de 
un modo tan esplícito, era imposUrle rehusar por mas tiempo su cumpli- 
miento, y le contesté que dispuesto ine tenia á obedecerle. Recibió gran 
complacencia el califa con mi respuesta y dió órden de que me fuesen 
entregados mil zequies para el viaje. 

Pocos dias bastaron para quedar dispuesto lo necesario á mi marcha, 
y después de recibir los regalos que enviaba el califa y una carta escrita 
por su mano, salí para Balsora y me embarqué allí. Próspera y cofta 
fué mi navegación. Llegué á la isla Serendib y presentándome á los ini- 
oistros del rey les manifesté el objeto de mi embajada: ellos me conduje- 
.'on al palacio, y cuando estuve délante del príncipe, le presenté la carta 
y los regalos del califa, recibiéndolos aquel señor con muestras de gran 
satisfacción. 

Los presentes que le hacia el califa consistían en una cama completa 
de brocado que valia mas de mil zequies; otra de riquísimo damasco, 
cien vestidos completos de telas esquisitas de lo mejor que se halla en 
el Cairo, Suez y Alejandría; un preciosísimo vaso de ágata, labrado 
con el mayor primor, teniendo en su tallado la figura de un hombre ar- 
rodillado , disparando á un león una flecha ; y por último una mesa 
de gran valor y esmerada construcción, la cual según tradiciones del país 
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perteneció al gran Salomen. El contenido de la carta era el siguiente: 

cAl nombre del supremo, feliz y poderoso sultán de as in las, s 
lud envía Abdalá Harun, colocado por la mano de Dios en e onroso 
puesto que ocuparon sus antepasados de gloriosa memoria. 

Habiendo recibido con satisfacción vuestra carta, y por el o os •- 
volvemos esta, salida del consejo de nuestra Puerta Otomana, veiyel en que 
se cultivan eminentes ingenios, abrigamos la esperanzada que al poner 
en ella vuestra vista, reconoceréis la buena intención que nos ha movide 
á enviarla, y no la despreciareis.» 

Gran contento recibió el rey de Serendib al verse correspondido en 
la amistad que había manifestado al califa, y me trató con todas las con- 
sideraciones debidas á un representante de aquel cerca de su persona. 
Me detuve pocos dias en aquella isla, y cuando fui á despedirme del rey 
me regaló varias prendas de incalculable valor. 3Ie embarqué para vol- 
ver á Bagdad: el viento era favorable y hubiera podido ll^r en breve 
con felicidad; pero la voluntad Divina lo dispuso de otro modo. 

Llevábamos tres dias de navegación, cuando fuimos acomelides por 
unos corsarios: nosotros no podíamos oponerles resistencia por ser nues- 
tro buque inferior al suyo, j fuimos fácilmente apresados. Quisieron re- 
sistirse algunos de los nuestros; y pagaron con la vida su temeridad. Los 
que calmos prisioneros, fuimos tratados por los corsarios como esclavos. 
Nos desnudaron, nos dieron unos vertidos muy malos y nos condujeron 
á una isla muy distante, y allí nos vendieron. 

Yo di en manos de un mercader muy rico, el cual me trataba r<*n 
bastante humanidad, teniéndome perfectamente vestido como eselav'», 
y dándome bien de comer. A los pocos dias de estar en su casa me 
preguntó si sabia yo algún oficio, y contestándole que mi profesión era 
la de mercader, añadió si no sabia disparar el arco: «En mi juventud, 
le respondí, era uno de mis ejercicios predilectos, aun creo que no lo 
habré olvidado.» Mandó entonces que me diesen arco y Hechas, y que 
montase yo en un elefante detrás de él. Caminamos largo rato v llegamos 
de aquel modo á un bosque muy distante de la ciudad. Cuando estuvi- 
mos bien internados en él, bajó al suelo y me mandó que también me 
apease. Se acercó á un gruesísimo árbol y me dijo; «Aquí os quedareis; 
subid á ese árbol, estad ■. n aceche y á los elefantes que veáis pasar por 
debajo disparadles: aquí hay muchísimos, y si matais alguno, corred al 
instante á decírmelo. Aquí os quedan víveres para algunos dias.» .\1 
acabar estas palabras volvió á montar en el elefante y se marchó á la 
ciudad, quedándome yo solo en el árbol. . 

Estuve toda la noche acechando y ningún elefante ví pasar; pero ape- 
nas rayaba el dia se presentó un gran número de ellos. Disparé varias 
flechas y al fin logré dejar tendido uno. Se retiraron los demás y enton- 
ces bajé yo y fui á dar parte á im amo del buen resultado de mi casa. 
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Ni amo medii mujr satisfecho de mi destreza y me did perfectamente de ■ 
comer. Fué conmigo al bosque, abrimos un hoyo y enterramos allí al 
elefante muerto por mí. El hacer esto era para que se pudriese la carne 
y recojiendo Inego los huesos y colmillos , comerciar con ellos. 

Dos meses consecutivos me duró aquel trabajo, matando cada dia un 
elefante. Una mañana me llené de terror viendo venir hácia el árbol un 
Qúmero de elefantes crecidísimo, mayor que el de otros dias. Llegaron 
ai pie del tronco, le rodearon y alzaron las trompas á lo alto, fijando 
sos ojos en mi. Aterrado con tal espectáculo se me cayeron de las manos 
las flechas y el arco. El elefante mayor de todos aquellos, agarró el tron- 
co del árbol con su trompa, le movió fuertemente, le arrancó y le tiró 
al suelo. En el momento que yo caí, me cojió con su trompa el animal, 
me colocó sobre sus espaldas, se puso delante de todos los demas, y si- 
guiéndole aquellos, me llevó á un sitio muy distante y oculto del bos- 
que. Me bajó con sumo cuidado y me dejó en el suelo, marchándose con 
todos los que le acompañaban. 

Lleno de temor qued.- allí esperando algún terrible suceso; pero 
In^o que pasó algún tiempo y nada me acontecia ni volvian los elefan- 
tes, me levanté y anduve para reconocer el terreno. Vi que me i aliaba en 
una llanura muy estensa, cubierta por todas partes de huesos y colmillos 
de elefantes. Varias fueron las ideas que me ocurrieron á tal vista, y al fin 
concluí por admirar el instinto de semejantes animales, convencido de 
que me habian llevado á su cementerio para darme á entender que, si el - 
hacerles la guerra era con objeto de utilizar sus huesos, allí podía pro- 
veerme de ellos en abundancia, sin necesidad de hacerles daño. Muy 
lleno de gozo me dirijí á la ciudad, y caminando todo un dia y una noche, 

llegué á casa de mi amo. . . , , , j- j » 

Cuando me vió entrar me dijo: «Pobre Simbad! que te ha sucedido. 
Impaciente cuanto tardabas fui al bosque y encontrando un árbol remen 
arrancado y á su lado el arco y las flechas, te busqué por todas partes, 
perdiendo al fin la esperanza de volverte á ver.» Tranquilice e eontan o 
le cuanto me habla ocurrido, y al dia siguiente fuimos al bo^ue, pannos 
á la llanura y cargamos de colmillos al elefante, volviéndonos a la ein- 
'dad. Cnando estuvimos en casa me dijo mi amo: «Seria en mí una ingra 
titud trataros como esclavo después de nn descubrimiento que ac^aisde 
hacer, que bastará para asegurar mi fortuna. Dios vele por vue 
peridades: por mi parte declaro ante él, que os dejo en libertad en este 

instante. Ahora sabed el peligro á que liabeis estado espuesto. Son innu- 
merables los esclavos que mueren todos los años por os ® ® “ 
este bosque adonde los enviamos á buscar marfi.. Dios a quen o 
cederos un singular favor, y á él no quiero yo oponerme. 
libertad os doy otros bienes de mayor consideración, para qu ^ 

podáis contaros desde hoy un hombre riquísimo.» 
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Embriagad^ de gozo le respondí: «Señor, lo que haya hecho, que- 
«a suíicienieiuente retribuido con la libertad que rae concedéis, quraro 
solo que añadais á este don el permiso para volverme á raí país.» Tan 
pronto como lleguen aquí unos bajeles que acostumbran venir á cargar 
de marfil, podréis lograr vuestro deseo, lue contestó él. Los dias que 
tardaron en llegar los bajeles me tuvo en su casa tratándome como un 
amigo, yendo diariamente al bosque y acopiando una inmensa cantidad 
de marfil. No pudo estar oculto mucho tiempo aquel descubrimiento, y 
también otros mercaderes se aprovecharon de él. 

Libaron los buques, y mi amo cargó uno por cuenta suya, cedien- 
do á mi íavof todo su producto. Dándome además muchas preciosidades 
de aquel pais, me despidió, agradeciéndole yo los beneficios que me dis- 
pensaba. Me embarqué, y la navegación fué sumamente próspera, lle- 
gando á un puerto de tierra firme de la India, donde vendiendo el inar- 
fil, saqué una crecida cantidad de dinero y dispuse mi viaje hacia Bag- 
dad por tierra en unión á una caravana. 

Fué largo el camino y tuve que sufrir mucho; pero al fin Il^é fe- 
lizmente á Bagdad, presentándome al instante al cabía para darle cuenta 
de mi embajada. Mucha fué la satisfacción que tuvo el monarca viéndo- 
ne, pues me dijo que habia temido por mí cuando tardaba tanto en la 
vuelta. Yo le referí ia aventura de los elefantes, y quedando admirado, 

. mandó que la escribiesen en pergamino con letras de oro para ser conser- 
vada en sus archivos. Recibí mudios presentes de su mano y me retiré 
á mi casa con mis parientes y amigos, firmemente resuelto á no volver i 
wnprender otros viajes. 

Aquí terminó Simbad su historia con el sétimo viaje, y poniendo la 
mano sobre el hombro de Nadir le dijo: «¿Qué os parece, amigov ¿Ha- 
bíais oído nunca decir de alguno que hubiese corrido tan estrafias aven- 
tólas como las naias? ¿Conocéis algún hombre que haya puesto á riesgo 
tantas veces su vida? ¿Diréis ahora que no tengo bien merecido el disfru- 
tar una vida tranquila y deliciosa? Cuando dijo estas palabras, Nadir be- 
sándole la mano le contestó. «Perdonad, señor, la ofensa que os hice 
al hablar de vos en el primer dia antes de conoceros: confieso que todo* 
mis padecimientos jamás han podido compararse con los vuestros v por 
lo taise.mereceis aun mucho mas que lo que poseéis. Continuad ’sieído 
feliz y haciendo buen uso de vuestras riquezas con vuestra caridad baste 
la hora de vuestro fallecimiento. ’ 

Mandó Simbad que le diesen otros cien zequies y haciéndole dejai 
el oficio de mandadero le admitió en el número de sus ami-ms comían 
do con ellos en su mesa frecuentemente, para que jamás olvidase ui 
aventaras de Símbad el mariho. 

« - i 
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DE LOS CRÍMENES. 2g 

En vuestra mano está la salvación de mis inocent 
hijos, 

— {Basta! 

Un padre implora á otro padre y no es siquiera^ escu- 
chado. % 

— ¡Qué diantre! 

— ¿Os coDffloveis al fin? 

—Y bien; ¿qué es lo que exigís de mí? 

— La salvación. 

— Trataré de salvaros. 

— ¡Gracia, 'gracias! 

— ¿Pero cáao? 

— Dejándome huir con toda mi familia. 

— Es tarde para eso. 

—Es tiempo todavía. 

—No. 


— ¿Que nó decís? 

Tiene el rey tan bien tomadas las medidas^ que nadie, 
¿entendéis? nadie absolutamente podrá esta noche escapar 
del Louvre. 

— ¡Cielos! 

Intentadlo y vos, vuestros hijos y vuestra esposa se- 
ríais muertos antes de traspasar sus umbrales. 

— ¡Oh Dios! ¿Y qué hacer? 

— Obedecerme en todo ciegamente. 

— Estoy proEto. , . 

— Pues seguidme. 

— ¿Ad6n.de? 

— A la cámara del rey. 

— ¡Qué escucko! 


Allí haréis entrega 
de vuestra espada. 

— ¡Cielos! 


de las llaves del palacio, y luego 


LA TORRE 


¿, 

— ¿Qné os asombra? 

— ¿Y es de esa suerte como me queréis salvar? 

—Sí. 

— Os burláis de mí^ señor conde de Alenzon. 

— Soy incapaz de burlarme del vencido. 

— Pero,.. 

— ¿Fiáis en mi palabra ó no? 

— ¿Y qué hacer sino fiar? . 

—Pues seguidme y obedecedme sin abrigar temor al— 

nino. 

—¡Oh! 

— Vamos, vamos porque el tiempo vuela. 

— Vamos, y plegue al cielo..- 

—Ni una palabra más, señor ministro,— dijo Buridan 
entrelazando su brazo al de Enguerrando de Mo.rigny y 
obligándole á caminar con paso rápido. 

—¡Ministro! — murmuró Longueville con acento de 
amargura.— Todavía me llamáis ministro.. .. ¡Qué es- 
carnio! 

—¿También creeis que os escarnezco? 

— ¿Y cómo no? 

—¿Conque tan infame mé consideráis? 

— ¡Ah! 

-Enhorabuena. Pensad de mí lo que gustéis, dudad 
cuanto queráis, temed lo que os plazca, pero tened en 
cuenta que cuando Buridan empeña una palabra... 

—¿La cumple? 

—Siempre que en su mano está cumplirla. 

—¿Y" la que me habéis empeñado... 

—La cumpliré pese á quien pese. Mas silencio: hemos 
llegado: serenad vuestro semblante y no olvidéis que el 
rey aun os cree inocente y que si os prende hasta mañana 
es solo por mera precaución, para evitar que los conjura- 


